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RESUMEN
Los estudios sobre el uso de las TIC en educación suelen analizar su contribución a los procesos formativos. Son escasas las
investigaciones centradas en los usos problemáticos de las TIC que realizan los jóvenes en el contexto escolar y, la mayoría, lo
abordan desde una perspectiva psicopatológica. El propósito del presente artículo es analizar los usos problemáticos de las TIC
entre jóvenes en su ámbito personal y escolar. La metodología consistió en la aplicación de un cuestionario a 1.052 jóvenes de
entre 12 y 18 años. El estudio se inicia con un análisis univariante y bivariante. Posteriormente, se desarrollan tres modelos de
regresión de Poisson para valorar la contribución de diversas variables predictoras sobre tres tipos de usos problemáticos identi-
ficados en: el ámbito personal, los procesos de aprendizaje y las relaciones de aula. Los resultados muestran una relación entre
los usos problemáticos en el ámbito personal y escolar, siendo los chicos de mayor edad y que utilizan intensivamente los «smart -
 phones» los que más probabilidades tienen de incurrir en este tipo de comportamientos. El uso de la tecnología móvil explica en
gran medida las conductas inadecuadas en el uso de las TIC en los ámbitos personal y escolar entre los jóvenes, lo que justifica
la necesidad de promover actuaciones que contribuyan a un uso más responsable de este tipo de tecnología en todos los ámbitos
de su vida personal, escolar y social.
ABSTRACT 
Studies on ICT use in education usually focus on ICT’s contribution to training processes. However, scarce research has
concentrated on the problematic use of ICT among young people in the school context, and most of it approaches the problem
from a psychopathological perspective. The purpose of this paper, in contrast, is to analyse problematic ICT use among young
people in their personal and school setting. The methodology involved applying a questionnaire to a sample of 1,052 youths
aged between 12 and 18 years old. The study starts with a univariate and bivariate descriptive analysis. Subsequently, three
Poisson regression models were developed to evaluate the contribution of several predictor variables to the three types of
problematic uses identified in their sphere, learning processes and classroom relationships. Results show a relationship between
problematic ICT use in personal and school settings, with older youths who use smartphones (the) most likely to engage in
this type of behaviour. The use of mobile technology largely explains the problematic behaviour in the use of ICT among young
people in personal and school contexts, which justifies the need to promote actions contributing to more responsible use of
this type of technology in all areas of their personal, school and social life.
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Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) y, especialmente, Internet y los dispositivos móviles
(teléfonos móviles y tabletas) forman parte de la vida de los jóvenes, tanto dentro como fuera del contexto escolar
(Lenhart, 2015). La encuesta sobre «Equipamiento y uso de tecnologías de información y comunicación en los
hogares» (2016), realizada por el Instituto Nacional de Estadística (INE), indica que el 98,4% de los jóvenes (98,6%
los hombres y 98,2% las mujeres) de 16 a 24 años utiliza Internet, lo que supone un incremento de un 17% respecto
a las cifras registradas en 2006. En el caso de los niños de entre 10 y 15 años, el INE establecía que en 2016 el
94,9% utilizaba el ordenador a diario, el 95,2% solía acceder a Internet y el 69,8% disponía de teléfono móvil. Son
abundantes los estudios que analizan el uso de las TIC entre los jóvenes, indicando que los principales usos perso-
nales se asocian al visionado de videoclips, la mensajería instantánea, la participación en redes sociales, los video-
juegos y el intercambio de fotos, vídeos o música, entre otros (Stald & al., 2014). Así, por ejemplo, es habitual el
análisis del uso seguro de Internet (Valcke, De-Wever, Van-Keer, & Schellens, 2011), del papel que juega la familia
en el desarrollo del comportamiento y las actitudes de los jóvenes hacia las TIC (Aesaert & Van-Braak, 2014), de
la tecnología móvil (Vincent, 2015) o de la influencia de las redes sociales (Manca & Grion, 2017) y de determina-
dos tipos de videojuegos en su comportamiento (Muros, Aragon, & Bustos, 2013). 
En el ámbito educativo, los estudios suelen analizar la contribución de las tecnologías a los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje (Perez-Sanagustin & al., 2017). Entre otras cuestiones, estas investigaciones explican cómo las
TIC modifican las prácticas de aula, mejoran la motivación, el compromiso y los resultados de los estudiantes, incre-
mentan la interacción entre el profesorado y el alumnado o fomentan propuestas didácticas más centradas en el
alumnado (Biagi & Loi, 2013; Chen, 2010; Comi, Argentin, Gui, Origo, & Pagani, 2017). 
Finalmente, aunque en menor medida, podemos encontrar aportaciones que, más allá de las aulas y de los pro-
cesos de aprendizaje, estudian la incorporación de las TIC en el contexto escolar. Este tipo de estudios suelen cen-
trarse en cuestiones estructurales, como el acceso a Internet, el apoyo técnico-administrativo al profesorado (Was -
tiau & al., 2013) o las políticas sobre TIC (Meneses, Fabregues, Jacovkis, & Rodriguez-Gomez, 2014). Otras inves-
tigaciones han puesto el acento en la relación entre cultura escolar y uso de las TIC (Blau & Shamir-Inbal, 2017),
la promoción de la colaboración y participación en la comunidad educativa (Dias-Fonseca & Potter, 2016) y el uso
profesional de las TIC entre el profesorado (Meneses, Fabregues, Rodríguez-Gómez, & Ion, 2012).
Tal y como indica Selwyn (2016) o Sureda-Negre, Comas-Forgas y Oliver-Trobat (2015), la mayoría de las
aportaciones sobre el uso de las tecnologías en el ámbito educativo suelen destacar su carácter neutral o incluso
beneficioso. No obstante, son escasas las investigaciones que se han interesado, desde una perspectiva integradora,
por los usos poco éticos, problemáticos, inadecuados o disfuncionales de las TIC que realizan los jóvenes en el
marco del sistema educativo (Lau & Yuen, 2014). 
Aunque es posible encontrar algunos análisis que inciden sobre elementos muy concretos como el plagio (Go -
mez-Espinosa, Francisco, & Moreno-Ger, 2016), la copia académica (Byrne & Trushell, 2013) o el efecto distrac-
tor de la tecnología (Xu, 2015), la mayoría de estudios tienden a abordar los usos problemáticos de las TIC entre
los jóvenes desde una perspectiva psicopatológica (Selwyn, 2016). Por ejemplo, los estudios sobre consumo de por-
nografía online y offline entre adolescentes (Rivera, Santos, Cabrera, & Docal, 2016), el sexting (Atwood, 2016),
las afectaciones académicas del juego en línea (Floros, Paradisioti, Hadjimarcou, Mappouras, Karkanioti, & Siomos,
2015) o la adicción a Internet (Salmela-Aro, Upadyaya, Hakkarainen, Lonka, & Alho, 2017). Entre ellos, destacan
especialmente los estudios sobre ciberacoso (Kowalski, Giumetti, Schroeder, & Lattanner, 2014), que documentan
y analizan, entre otros aspectos, su naturaleza e impacto sobre los jóvenes (Smith, Mahdavi, Carvalho, Fisher,
Russell, & Tippett, 2008) o las características personales y el contexto social, familiar y escolar de acosados y aco-
sadores (Ortega, Buelga, & Cava, 2016). 
El uso de las TIC implica un evidente riesgo para los jóvenes que deben enfrentarse a nuevos retos y escenarios
para los cuales, probablemente, carezcan de los conocimientos y experiencias necesarios para discernir y tomar las
decisiones correctas (Livingstone, Haddon, Görzig, & Olafsson, 2011). Un uso problemático de las TIC, indistin-
tamente del contexto en el que se produzca, genera repercusiones que trascienden el uso concreto de las TIC y
afectan a otras dimensiones del desarrollo psico-afectivo y social de los jóvenes (Hatzigianni, Gregoriadis, & Fleer,
2016). Aportar luz sobre los usos problemáticos de las TIC que hacen los jóvenes en el contexto escolar es funda-
mental para adoptar medidas organizativas, asesoras o formativas que mejoren su potencial como herramienta en
el contexto educativo. En este sentido, el propósito del presente estudio es analizar los usos problemáticos de las
TIC entre jóvenes en su ámbito personal y escolar. 
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Este estudio fue desarrollado en el marco del proyecto «Usos y abusos de las nuevas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación en adolescentes» (Gairín & al., 2014). El trabajo de campo consistió en la aplicación de un
cuestionario autoadministrado (en papel, durante una hora de clase y en presencia de un investigador y del tutor
del grupo) a una muestra no representativa de 1.052 jóvenes con edades comprendidas entre 12 y 18 años que cur-
saban estudios de Educación Secundaria Obligatoria y Postobligatoria. El 48,1% de los jóvenes eran mujeres y su
edad media era 16,81 años. El cuestionario, construido a partir de una revisión bibliográfica y el juicio de los exper-
tos, fue sometido a una validación de contenido y permitió recopilar información sociodemográfica, así como infor-
mación sobre la relación de los jóvenes con las TIC en diferentes contextos de su vida cotidiana, particularmente,
la frecuencia y tipo de uso de las
TIC, su satisfacción y meca-




utilizadas en este estudio son
género, edad y frecuencia de
uso de las TIC en la escuela
y en el hogar y el uso de
«smartphones». Las variables
criterio son los usos proble-
máticos en el ámbito perso-
nal, en los procesos de
aprendizaje y en las relacio-
nes de aula (Tabla 1).
La variable edad fue
recodificada en cinco cate-
gorías (entre 11 y 12 años, entre
13 y 14 años, entre 15 y 16 años, entre 17 y 18 años, y más de 18 años), respetando así el agrupamiento vertical
habitual de los estudios reglados. Las variables sobre frecuencia de uso de las TIC en la escuela y el hogar, así como
la de uso de «smartphones», se incluyeron en el estudio dado que este tipo de medidas constituyen uno de los fac-
tores clave para explicar la relación de los jóvenes con la tecnología (Fraillon, Ainley, Schulz, Friedman, &
Gebhardt, 2014). Estas tres variables disponen de cinco categorías que ofrecen información sobre la cantidad de
tiempo que, de lunes a viernes, dedican los jóvenes al uso de las TIC: nada, menos de 1h, entre 1h y 3h, entre 3h
y 6h, más de 6h.
Finalmente, en relación con el uso de las TIC, se recogió información a partir de un listado de doce usos pro-
blemáticos que los jóvenes han llevado a cabo durante el último curso. Esta información fue codificada a través de
doce variables dicotómicas (presencia vs. ausencia) que sirvieron para llevar a cabo un análisis factorial exploratorio
que permitió clasificar el uso problemático de las TIC en tres categorías con rangos de 0 a 4, donde 0 significa que
no han realizado ningún tipo de comportamiento problemático y 4 que han realizado cuatro tipos de malos usos.
La figura 1 muestra los doce usos contemplados y el porcentaje de jóvenes que los realizan durante un curso escolar:
usos problemáticos en el ámbito personal (apropiarse de datos personales de otras personas como por ejemplo fotos,
vídeos, contraseñas, etc., suplantar la identidad de otros en plataformas como «Facebook», «Whatsapp», «Line»,
etc., ofender a otras personas con la grabación y el envío de imágenes suyas sin permiso y compartir fotos o vídeos
en relación a otras personas sin su consentimiento), usos problemáticos en el proceso de aprendizaje (copiar los
deberes de sus compañeros, compartir tareas de otros para copiarlos, copiar trabajos elaborados por otras personas
y copiar durante los exámenes), y usos problemáticos en las relaciones en el aula (perder el tiempo que podría dedi-
car a aprender, distraerse durante las clases, distraer a sus compañeros y molestarles).
El análisis de componentes principales (PCA) con rotación oblimin1 mostró una estructura aceptable
(KMO=.849 y un test de Barlett significativo, p=.000), que explica un 74,21% de la varianza total observada y que
muestra unas cargas factoriales rotadas que oscilan entre .864 y .906 para el primer componente (usos problemáti-
Un uso problemático de las TIC, indistintamente del
contexto en el que se produzca, genera repercusiones que
trascienden el uso concreto de las TIC y afectan a otras
dimensiones del desarrollo psico-afectivo y social de los 
jóvenes. Aportar luz sobre los usos problemáticos de las TIC
que hacen los jóvenes en el contexto escolar es fundamental
para adoptar medidas organizativas, asesoras o formativas que
mejoren su potencial como herramienta en el contexto 
educativo.
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cos en el ámbito personal), entre .649 y .962 para el segundo (usos problemáticos durante los procesos de apren-
dizaje) y .523 y .903 para el último (usos problemáticos en las relaciones de aula). Asimismo, el análisis de fiabilidad
mostró un α de Cronbach de .936, .929 y .880, respectivamente. A partir de esta clasificación, se desarrollaron tres
recuentos independientes de conductas inadecuadas para cada uno de los ámbitos de actividad cotidiana de los
jóvenes.
2.2. Análisis estadístico
La primera aproximación a los datos disponibles se inicia con un análisis descriptivo y bivariante. En función de
la naturaleza de las variables consideradas, se aplicaron las pruebas adecuadas para evaluar el grado de asociación
entre ellas2 y se obtuvieron sus correspondientes niveles de significación (Tabla 1).
A continuación, se llevaron a cabo tres modelos de regresión de Poisson, un tipo de análisis multivariante de la
familia del modelo lineal generalizado desarrollado específicamente para evaluar la contribución de diversas varia-
bles predictoras, de manera simultánea y, por tanto, controlando el efecto del resto de variables consideradas, en
una variable criterio basada en un recuento. Este tipo de análisis resulta de elección cuando, como es el caso del
recuento del número de usos problemáticos de las TIC que realizan los jóvenes, se violan los supuestos en que se
basa el modelo de regresión lineal (Cohen, Cohen, West, & Aiken, 2003; Coxe, West, & Aiken, 2009).
Los modelos fueron computados y evaluados, comprobando que no se incumpliera el supuesto de equi-disper-
sión que establece la regresión de Poisson. La prueba de bondad de ajuste de X2 de Pearson mostró indicios de
sobre-dispersión en el caso del recuento de las conductas inadecuadas en el ámbito personal (valor de X2/grados
de libertad=1787.141/1016=1.759) y, por tanto, en este caso se utilizó el modelo de regresión binomial negativa
como alternativa. La adecuación de esta decisión fue corroborada a través de los indicadores de ajuste global del
nuevo modelo que, como se esperaba, mostraron valores inferiores de acuerdo con el Criterio de Información
Akaike y al Criterio de Información Bayesiano.
La Tabla 2 muestra los resultados de este análisis, presentando las estimaciones de los parámetros, los errores
estándar y las correspondientes pruebas de Wald para evaluar su significación, así como la significación global de
los modelos (prueba de razón de verosimilitud) y los indicadores necesarios para evaluar su ajuste. Para facilitar la
interpretación de los resultados, se han calculado también los valores de las medias marginales estimadas (mme) que
sirven para ilustrar las diferencias en el recuento de los usos problemáticos de las TIC una vez controlado el efecto
del resto de variables de los modelos.
3. Resultados 
Los datos mostrados en la Tabla 1 indican que, aunque se producen usos problemáticos de las tecnologías entre
los jóvenes, estos usos son prácticamente inexistentes en el ámbito personal (ej., apropiación de datos personales
de otras personas, suplantación de la identidad de otros, ofender a otras personas con la grabación y envío de imá-
genes y compartir fotos, vídeos, enlaces, sobre otras personas cercanas sin su permiso) con una media en la muestra
Figura 1. Usos problemáticos de las TIC entre los jóvenes de educación secundaria durante un curso escolar (%).
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8de .67 (dt=1.14). En cambio, los usos problemáticos parecen producirse con mayor frecuencia en las relaciones
de aula (m=2.22, dt=1.26) y durante los procesos de aprendizaje (m=1.88, dt=1.42).
Tal y como era esperable, aunque los tres tipos de usos analizados están relacionados, con correlaciones que
oscilan entre r=.318 y r=.513 (p=.000), indicando el vínculo existente entre los comportamientos individuales y
los escolares, la relación más consistente la encontramos entre aquellos usos asociados al aula y los procesos de
aprendizaje (r=.513, p=.000).
En lo que respecta a las variables explicativas, mientras en el caso del género la relación más acentuada se pro-
duce con los usos problemáticos en el ámbito personal (rpb=.196, p=.000), la edad correlaciona en mayor medida
con los usos problemáticos durante los procesos de aprendizaje (rs=.152, p=.000). Asimismo, es destacable la
escasa correlación existente entre el género y los usos inadecuadas durante los procesos de aprendizaje (rpb=.061,
p<.05).
Si observamos ahora en las variables de uso de las TIC y los «smartphones», comprobamos cómo las horas de
utilización de «smartphones» es la variable predictora que, en comparación al resto, presenta una relación más fuer-
te con los tres tipos de usos problemáticos analizados: las conductas inadecuadas durante los procesos de aprendi-
zaje (rs=.141, p=.000), las conductas inadecuadas en el ámbito personal (rs=.077, p<.05) y las conductas inade-
cuadas en las relaciones de aula (rs=.203, p=.000).
El uso de las TIC, tanto en la escuela como en el hogar, muestra un patrón de relaciones muy similar, donde
el uso más frecuente de las TIC se asocia con más conductas inadecuadas en las relaciones de aula (rs=.128 y
rs=.114, p=.000, respectivamente) y, en cambio, no presenta diferencias significativas en lo que respecta a las con-
ductas inadecuadas en el ámbito personal. 
Una vez analizadas las relaciones bivariadas, la Tabla 2 nos muestra tres modelos de regresión de Poisson que
nos servirán para examinar la cantidad de usos problemáticos (variables criterio) en función de los predictores dis-
ponibles3.
En relación con el modelo generado para los usos problemáticos de las TIC en el ámbito personal (lr=95.058,
p=.000), una vez controlado el efecto del resto de variables, observamos que este tipo de usos son estadísticamente
mayores entre los hombres (Exp(B)=2.037, p=.000) que tienen entre 17 y 18 años (Exp(B)=2.006, p<.05).
Concretamente, los datos indican, por una parte, que los hombres realizan una media de .7186 (dt=.06066) usos
problemáticos por curso en el ámbito personal, frente a los .3529 (dt=.03983) usos problemáticos por curso de las
mujeres y, por otra, que los jóvenes entre 17 y 18 años realizan el doble de usos problemáticos en el ámbito personal
(mme=.7874, dt=.08002) que aquellos jóvenes de entre 11 y 12 años (mme=.3926, dt=.10991).
A diferencia de lo que ocurría en los análisis bivariados, el uso de las TIC en la escuela presenta un efecto sig-
nificativo sobre los usos problemáticos en el ámbito personal. Aquellos jóvenes que realizan un uso moderado de
las TIC en la escuela (entre 1h y 3h), reconocen realizar un 35,4% (p<.05) más de usos problemáticos en el ámbito
personal que aquellos jóvenes que declaran no utilizar las TIC en la escuela (mme=.4335, dt=.04935). En cam-
bio, si nos centramos en la frecuencia de uso de «smartphones», son aquellos jóvenes que los utilizan más de 6 horas
semanales, los que más probabilidades de usos problemáticos de las TIC en el ámbito personal presentan
(Exp(B)=1.482, p<.05).
Si nos centramos ahora en los modelos más vinculados al ámbito escolar, y que explican los usos problemáticos
de las TIC durante los procesos de aprendizaje (lr=63.291, p=.000) y en las relaciones de aula (lr=65.652,
p=.000), vemos como las variables de muestreo utilizadas (género y edad) presentan un comportamiento desigual.
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8 En el caso del género, sólo cuando se analizan los usos problemáticos en las relaciones de aula el efecto resulta sig-
nificativo. Tal y como ocurría en el primer modelo desarrollado (usos problemáticos de las TIC en el ámbito per-
sonal), los hombres presentan un número ligeramente mayor de usos problemáticos en las relaciones de aula
(mme=2.2315, dt=.07775) que las mujeres (mme=1.9405, dt=.08382). En cambio, cuando analizamos la edad,
los efectos significativos aparecen sólo vinculados al uso problemático de las TIC en los procesos de aprendizaje,
siendo los jóvenes mayores de 15 años los que más usos problemáticos de este tipo realizan. Es importante destacar
que la probabilidad de usos problemáticos se incrementa con la edad, siendo, respecto a los jóvenes de entre 11 y
12 años, un 45,5% (p<.05) mayor para aquellos jóvenes de entre 15 y 16 años, un 56% (p<.001) mayor para los
jóvenes de entre 17 y 18 años y un 60,6% (p<.01) superior para los jóvenes mayores de 18 años.
El uso de las
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8en los procesos de aprendizaje (mme=1.9914, dt=.09730), como en las relaciones de aula (mme=2.4459,
dt=.10954).
4. Discusión y conclusiones
Este artículo ha abordado el análisis de los usos problemáticos de las TIC que realizan los jóvenes en el contexto
académico de la educación media. Este tipo de usos no suelen estudiarse desde la perspectiva del contexto escolar
(Selwyn, 2016) y, en cambio, constituyen un elemento esencial para comprender el uso que realizan los jóvenes
de las TIC, complementando así enfoques más tradicionales que suelen centrarse sólo en los procesos y prácticas
formativas (Perez-Sanagustin & al., 2017).
Los resultados evidencian que los usos problemáticos de las TIC entre los jóvenes suelen vincularse en mayor
medida a los procesos de aprendizaje y las relaciones de aula y, en menor medida al ámbito puramente personal.
En cualquier caso, tal y como se indica en investigaciones previas (Gronn, Scott, Edwards, & Henderson, 2014;
Kent & Facer, 2004) existe una clara vinculación entre los usos, en este caso problemáticos, que se realizan de las
tecnologías en el ámbito personal y el escolar. 
Los análisis bivariantes muestran que los hombres y aquellos jóvenes de mayor edad reconocen un mayor núme-
ro de usos disfuncionales o conductas inadecuadas en los tres ámbitos analizados (en el ámbito personal, en los pro-
cesos de aprendizaje y en las relaciones de aula). No obstante, esas diferencias quedan ligeramente atenuadas en
el análisis multivariante, cuando se introducen otras variables como el uso de las TIC en la escuela y el hogar, y el
uso de «smartphones». Estos resultados resultan coherentes con aquellos estudios que, desde una perspectiva más
compleja, ponen el énfasis en las desigualdades digitales de los jóvenes (Davies, Coleman, & Livingston, 2014;
Robinson & al., 2015), considerando no sólo sus características sociodemográficas, sino también sus actitudes, moti-
vación y competencias para utilizar las tecnologías, así como el tiempo dedicado y la frecuencia y tipología de usos. 
La frecuencia de uso, así como el acceso a la tecnología son dos de los factores habitualmente asociados a las
actitudes y tipología de usos que realizan los usuarios. Así, por ejemplo, Rohatgi y otros (2016) establecen una clara
relación entre el uso de las TIC, la autoeficacia y la alfabetización digital. En relación con las actitudes, Fraillon y
otros (2014) indican que los estudiantes con mayor acceso y uso de las TIC en casa y en la escuela se muestran
más seguros sobre sus competencias digitales. Los resultados de este estudio evidencian que, aunque existe cierta
relación entre la cantidad de horas de uso de las TIC, tanto dentro como fuera de la escuela, cuando controlamos
el efecto de otras variables (el uso de «smartphones» y variables sociodemográficas), sólo el uso de las TIC en la
escuela muestra algunas diferencias significativas en los usos problemáticos de las TIC, siendo aquellos jóvenes que
realizan un uso entre medio e intensivo de las TIC los que un mayor número de conductas inadecuadas presentan
en el ámbito personal y en sus relaciones de aula (Figura 2). En ningún caso, la frecuencia de uso parece vincularse
a las conductas inadecuadas durante los procesos de aprendizaje (ej., copiar los deberes, compartir materiales de
otros para copiarlos, copiar trabajos elaborados por otros o copiar durante los exámenes). 
El estudio aquí presentado muestra có -
mo la frecuencia de uso de los «smartpho-
nes» por parte de los jóvenes es el mejor
predictor de los usos problemáticos de las
TIC en todos los ámbitos analizados (Figura
3). Asimismo, nuestros resultados muestran
un patrón de comportamiento mucho más
coherente con estudios previos, en los que,
por ejemplo, se establece que las personas
con más acceso a Internet suelen poseer
competencias digitales más desarrolladas y
exploran un mayor rango de posibilidades
de la tecnología móvil (Hargittai & Kim,
2010).
En resumen, este estudio contribuye a
completar, desde una perspectiva multidimensional, el marco conceptual previo sobre el uso de las TIC que reali-
zan los jóvenes. En coherencia con estudios previos, observamos como el uso de la tecnología en el contexto escolar
y, específicamente, de los dispositivos móviles (Atwood, 2016; Festl, Scharkow, & Quandt, 2015; Kauffman &
Figura 2. Influencia de la frecuencia de uso de las TIC en la escuela en el uso
problemático de las TIC entre los jóvenes (variación en la probabilidad).
98













8 Young, 2015) son elementos esenciales pa -
ra comprender las conductas inadecuadas
de los jóvenes cuando utilizan las TIC tanto
en el marco escolar, como en su vida coti-
diana.
No obstante, este estudio presenta al -
gunas limitaciones que sugieren interpretar
los resultados como una exploración inicial
de los usos disfuncionales de las TIC entre
los jóvenes en el contexto escolar. Así, por
ejemplo, deberían considerarse medidas
más específicas (ej., alfabetización digital,
actitudes, acceso, equipamiento, situación
so cioeconómica) que nos ayuden a una
mejor comprensión del uso de las TIC que
realizan los jóvenes, facilitando así el desarrollo de propuestas que puedan contribuir a reducir aquellos usos con-
siderados como problemáticos. Asimismo, resultaría fundamental promover estudios que analicen específicamente
el uso que realizan los jóvenes de la tecnología móvil, dentro y fuera del centro escolar, desde la perspectiva de
todos los agentes implicados. En esta línea, ya existen algunas investigaciones que destacan la importancia de abor-
dar desde una aproximación más holística y contextual la discusión sobre el uso de las TIC entre los jóvenes (Valcke
& al., 2011).
Complementariamente, una aproximación mediante un enfoque metodológico mixto, combinando cuestiona-
rios y entrevistas, nos ofrecería una mejor comprensión del fenómeno (Tashakkori & Teddlie, 2010). Los datos cua-
litativos proporcionarían información más contextual sobre por qué los usos problemáticos durante los procesos de
aprendizaje parecen ser los menos condicionados por el uso de la tecnología o concretar, más allá de la frecuencia
de uso, como la alfabetización digital o el tipo de uso que se está realizando de las TIC se asocian a los usos dis-
funcionales que aquí hemos abordado.
En conclusión, el uso de la tecnología móvil explica en gran medida las conductas inadecuadas en el uso de las
TIC en los ámbitos personal y escolar entre los jóvenes. Los centros educativos, como contexto de referencia de
estos jóvenes, lejos de obviar el uso de la tecnología móvil, deberían promover actuaciones que contribuyan a un
uso responsable de esta tecnología por parte de los jóvenes en todos los ámbitos de su vida personal, escolar y social.
Notas
1 Dada la naturaleza dicotómica de las variables utilizadas para el recuento, se utilizó el programa Factor (Lorenzo-Seva & Ferrando, 2006) para
llevar a cabo el análisis de PCA con la correlación policórica.
2 De acuerdo con la métrica de las parejas de variables, se utilizó la prueba r de Pearson para variables continuas, la correlación de rango de
Spearman (rs) entre variables ordinales y parejas formadas por cuantitativas y ordinales, la biserial puntual (rpb) para las cuantitativas y las dico-
tómicas, y la phi (rφ) para parejas de variables ordinales y dicotómicas.
3 Los gráficos, mostrando la influencia del género, la edad y el uso de las TIC en el hogar sobre uso problemático de las TIC entre los jóvenes,
se encuentran disponibles en Figshare (https://goo.gl/a38Afs). Los gráficos correspondientes a la frecuencia de uso de las TIC en la escuela y la
frecuencia de usos de «smartphones» se incluyen directamente en el texto.
Apoyos
Estudio financiado por la Fundación Mapfre (Ayudas a la Investigación 2012) bajo el título «Usos y abusos de las tecnologías de la información
y comunicación en adolescentes», coordinado por Diego Castro y Joaquín Gairín.
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